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Fatigosas marchas, con no pocas desviaciones~ cam
bios de ruta, nos llevaron á un pueblo llamado_D10s-le-
G arde donde por primera vez vimos tropas rnglesas. 

u ' ·, f 1 Por el camino de Ciudad Rodrigo aparec10 a auge nu-
merosa de hombres vestidos de colorado, caballeros 
en ligerísimos corceles. Era la Caballería de Cótton, de 
la división del General Graham. Llegaron hasta ~os
otros los jinetes rojos, á quienes saludamos con vivas 
al Lo.-cl y á Inglaterra, y el jefe d~ ellos'. q_ue hablab~ 
español como Dios quería, cumplimento a D. Carlos 
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Espalla, diciéndole que Su Excelencia el Sr. Duque de 
Ciudad Rodrigo no tardaría en llegar á Sancti-Espí
ritus. En dirección de este pueblo marchamos al ins
tante; llegamos de noche; no se nos pudo facilitar 
alojamiento, y hube de dormir al raso. Á la mailana 
siguiente varios oficiales fuimos en busca de D. Car
los Espaila, y no hallándole en el suntuoso pajar don
de le habíamos dejado la noche anterior, acudimos al 
alojamiento del Duque, ansiosos de saber si nos agre
garíamos pronto al Cuartel General, como era nuestro 
deseo. 

Aposentábase Lord Wellington en la casa-ayunta
miento, la única decorosa para tan insigne persona. 
Llenaban la plazoleta, el soportal, el vestíbulo y la 
escalera multitud de oficiales de todas graduaciones, 
espai\oles, ingleses y lusitanos, que entraban, salían, 
formaban corrillos , bromeando unos con otros en 
amistosa intimidad, cual si todos perteneci~sen á una 
misma familia. Subimos, y después de una hora de 
antesala, salió Espai\a y nos dijo: 

,El General en Jefe pregunta si hay un oficial espa
i\ol que se atreva á entrar disfrazado en Salamanca 
para examinar los fuertes y las obras provisionales 
que ha hecho el enemigo en la muralla, y enterarse de 
si es grande ó pequei\a la guarnición, abundantes ó 
escasas las provisiones. 

- Yo voy - dije resueltamente, sin aguardará que 
España concluyera. 

- ¡_Tú?-dijo España con la desdei\osa familiaridad 
que usaba hablando con sus oficiales, - ¡_tú te atreves 
á emprender viaje tan arriesgado? Ten presente que 
es preciso atravesar las líneas enemigas, pues los fran
ceses ocupan todas las aldeas del lado acá del Tormes. 
Luego has de penetrar en la ciudad, visitar los acanto
namientos, sacar planos ... 
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más de lo regular vuestra atención con actos míos· 
particulares, que no creo dignos de la Historia. Mi pri
mer cuidado fué procurarme una cartc, de seguridad, 
sin la cual, entrar en la plaza era lo mismo que irá pri
sión segura con quebrantamiento de huesos. Facilitó
me la carta de un hijo suyo un charro llamado Balta
sar Cipérez, que solía llevar víveres á la plaza, y con 
esto y un borriquillo cargado de diferentes hortalizas, 
me colé dentro de la estudiosa Salamanca, llamada en
tre la gente escolar Roma la chiw. Por algunas horas 
pude conservar mi atrevido incógnito; con astucia y 
donaire, exhibiendo mi carta de seguridad, logré sor
tear los primeros peligros; mas llegó de improviso la 
mala suerte, y fui preso como espia y encerrado en 

lóbrega prisión. 
Pero sí Dios, al parecer y como por prueba, me de

jaba entregado á las h-ibnlacíones, no tardó en demos
trarme después que miraba por mi sacándome de las 
pavorosas trampas en que caí. Dígalo porque mi pri -
mer encierro fuó en la torre de la Merced Calzada. De
járonme solo mis carceleros; subí velozmente á lo más 
alto, y desde el piso de las campanas contemplé toda 
la ciudad y sus fortificaciones, que dibujé con trazo 
firme y breve. Hecho esto, y cuando los bribones que 
me guardaban quisii,ron llevarme preso á la Comisa
ría de guerra, tuve bastante aplomo para burlarles 
graciosamente. Les convidé á beber; prestáronse á 
tomar las borracheras que quise administrarles; me 
hice pasar por un gran señor que so disfrazaba con 
fines de amoroso galanteo; ayudóme en esto uua seño
rita inglesa, romántica y andariega, que yo había cono
cido en Sancti-Espíritu; cayeron en el engaño los atur• 
didos franceses, vencidos del vinazo y de mis sutiles 
fingimientos; escapé de sus uñas, y al caer en otras, 
fuí salvado por la misma excéntrica inglesita, que en 

• 
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aquella novelesca jornada fué para mí emisaria de la 
Providencia. 

Podría yo componer un libro con mis aventuras de 
aquel dia, en que más de una vez me vi á dos dedos do 
la muerte. Mas la materia del libro condensaré en cor
tas lineas, diciéndoos que vi todo lo que queria ver, y 
allegué cuantos dato; y conocimientos esperaba obte
ner por mi conducto el Duque de Ciudad Rodrigo. Y 
cuando me hallaba en lo más empeñado de mis obser
vaciones y de mis peligros, supe y vi que los franceses 
evacuaban la ciudad, lo que no era para mí atenuante 
de mi arriesgada situación, sino más bien motivo de 
mayor cuidado, porque al salir Marmont con su ejér
cito, dejó en la plaza gobernador, guarnición y policía 
que con bárbara celeridad castigaban el espionaje. 

Para salir hube de valerme de un grupo de masone 
con quienes por mi buena suerte tropecé en las últi• 
mas horas de la noche del martes. Los clandestinos 
sacerdotes, maestros de obras del Gran Arqultecto del 
Universo, con la cooperación de la miss, entusiasta del 
misterio, de la leyenda y de toda extravagancia poé
tica, me sacaron en la zaga de los franceses, com
puesta de cantineros, mozas, y demás caterva perdula
ria y maleante que suele ser la extrema cola ó rabillo 
envenenado de los ejércitos en marcha. ¡Oh, Dios mise
ricordioso, parecíame que había vivido un siglo den
tro de Salamanca, la ciudad de Minerva convertida en 
ciudad de Marte! Cuando me vi fuera de las te ni bles 
puertas, creí que tornaba de la muerte á la vida. 

Toda mi alma lanzaba este grito: ,Ahora Gabriel ni 
' ' Cuartel General., tPero dónde estaba el Cuartel Gene• 

ral aliadoY 
Viendo que los franceses tomaban la dírecció"n de 

Toro, me encaminé yo hacia el Mediodía buscando el 
Valmuza, riachuelo que corre á cuatro ó cinco leguas 
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de la capital. Marchaba á pie con toda la prisa que me 
permitían mi cansancio, el insomnio y las fatigas cere
brales, y á las ocho de la mañana entré en Aldea Teja
da ... Nada me aconteció digno de notarse hasta Torna-
1Uzos, donde encontré la vanguardia inglesa y varias 
partidas de D. Juiián Sánchcz. Eran las cliez de lama
ñana. 

• Un caballo, señores, denme un caballo-les dije.
Si no, prepárense á oir al señor Duque ... ¡,Dónde está 
el Cuartel General? Creo que en Bernuy. Un caballo, 
pronto.• 

.Al fin lo tuve, y lanzándolo á toda carrera primero 
por el camino, y después por veredas y trochas, á las 

doce menos cuar
to estaba en el 
Cuartel Genera l. 
Vestí á toda prisa 
mi uniforme, in
formándome al 
mismo tiempo de 
la residencia de 
Lord Wellington 
para presentarme 
á él al instante. 

,El Duque ha pa 
sado por aquí hace 

1,.c.,,.,,,.,,..,,,e&." un instante-me 
,_,_.\~ti.::· dijo Tribaldos. -

Recorre el pueblo 
, .. J á pie.• 

Un momento 
después, encontré 

en la plaza al señor Duque, que volvía de su paseo. 
Conocióme al punto, y acercándome á él le dij e: 

,Tengo el honor de manifestará Vuecencia que ven-

• 
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go de Salamanca, y que traigo todos los datos y noli 
oias que Vuecencia desea. 

- ¡,Todos?-dijo Vellington sin hacer demostración 
alguna de benevolencia ni de desagrado. 

-Todos, mi General. El ejército francés ha eva
cuado ayer tarde la ciudad, dejando sólo ochocientos 
hombres., 

Wellington miró al General portugués Troncoso, 
que á su lado venía. Sin comprender las palabras 
inglesas que se cruzaron, me pareció que habían pre
visto la salida de Marmont. 

,Este es el plano de las fortificaciones que defien
den el paso del puente•, dije alargando el croquis qne 
había sacado. 

Tomólo Wellington, y después de examinarlo con 
profundisima atención, preguntó: 

• a Está usted segm·o de que hay piezas giratorias en 
el rebellín y ocho piezas comunes en el baluarte? 

Las he contado, mi General. El diLujo será imper
fecto; pero no hay en él una sola línea que no sra 
representación de una obra enemiga. 

- ¡Oh, oh! Un foso desde San Vicente al Milagro -
exclamó con asombro.-San CayPtano parece fortifica
ción importante. 

- Terrible, mi General. 
- Y estas otras en la cabecera del puente ... 
- Que se unen á los fuertes por medio de estacada, 

en ziszás. 
-:-Está bien-dijo complacido, guardando el cro

qms.- Hu desempeñado usted sn comisión satisfacto
riamente. 

- Estoy á las órdenes de mi General. 
Fui luego al alojamiento de Lord Wellington para 

darle cuenta de diversas _particularidades que quería 
conocer relativas á conventos destruidos, á muuicio-
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nes, á víveres, al espíritu de la guarnición y del vecin
dario.'Mis noticias recogía oon atento interés, y á cuan
tas preguntas me hizo contesté, Informando de Jo que 
yo sabía y guardando reserva sobre lo que ignoraba. 
Entendí que estaba satisfecho de mi servicio, y que su 
grande ánimo me díspensaba el honor de considerar-
me ·cumplidor del deber en circunstancias difíciles. Mi 
orgullo, mi honrada vanagloria por la modesta cola,· 
boración en los planes del Capitán inglés, eran mi 
mejor premio y el único que yo apetecía. 

Aquella misma tarde partimos hacia Salamanca, lle
gando á la vista de ésta antes de obscurecer. En la 
¡1oche, nos alejamos para pasar el Tormes por los va
dos del Canto y Sarí'Martín. Todos decíamos: ,Mañana 
atacaremos los fuertes.• 

Al dia siguiente, 20 de junio, muy de mañana, se de
jaron ver en los cerros del Norte los cuarenta mil hom, 
bres de Marmont. Suspendimos el ataque á los fuertes . 
é lúcimos varios movimientos para tomar posicio
nes si el enemigo nos provocaba á.trabar batalla. Mas 
pronto se conoció que Marmont no tenía ganas de lan
zar su ejército contra nosotros, siendo su intento, al 
aproximarse, distraer las fuerzas sitiadoras, y tal vez 
introducir algún socorro en los fuertes. Pero Welling
ton persistía con tenacidad sajona en apoderarse ele 
San Vicente y de San Cayetano, los dos formidables 
monasterios arreglados para castillos por una irrisión 
de la Historia. 

Cuando se expugnaban los conventos convertidos 
en fuertes, vimos que Marmont se alejaba hacia el 
Norte, camino de Toro, En marchas y contramarchas 
transcurrieron dos ó treB semanas, !l! cabo de las cua
les nos encontramos otra vez en las inmediaciones de 
Salamanca. Aconteció que ambos ejércitos se movieron 
paralelamente, los franceses sobre la izquierda, nos-

' 
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otros sobre la derecha, viendonos muy bien á distan
cia de medio tiro de cañón y sin gastar un cartucho. 
No puede precisar mi memoria lugares ni fechas en 
los días de esta contradanza. Lo que tengo bien presen
te es que el21 de julio por la tarde pasamos el Tormes. 
Los franceses, según todas las conjeturas, habían pasa
do el mismo río por Alba de Tormes, y se encontra
ban al parecer en los bosques que hay más allá de Ca• 
varrasa de Arriba. Formamos nosotros una linea no 
muy extensa, cuya izquierda se apoyaba junto al vado 
de Santa Marta, y la de1·echa eueJArapil Chico, junto al 
camino de Madrid. Una pequeña división inglesa con 
algunas tropas ligeras ocupaba el lugar de Cavarrasa 
de Abajo, punto el más -avanzado de la línea anglo
hispano-portuguesa. 

En el Arapil Chio o estaba yo cuando vi venit hacia 
nosotros el Cuartel General. El Duque y sn Estado 
Mayor echaron pie á tierra en la falda del cerro, diri
giendo sus miradas hacia Cavarrasa de Arriba. Llamó 
el Lord á los oficiales del regimiento de Ibernia, uno 
de los establecidos alli, y habiéndome presentado yo 
el primero, me dij o : 

, ¡Ah! ... ¿Es usted el caballero Araceli? 
-Á la orden de Vuecencia, mi General., 
Recordé entonces que al dar cuenta á Wellington 

de mi an·iesgada misión en Salamanca lo dije que mi 
mayor gloria sería servir directamente á sus órdenes. 
En la entrevista que ahora refiero, vi claramente que 
el Duque tenía mejor memoria que yo. Volviéndose á 
uno de los que Je acompañaban, dijo así: •Brigadier 
Pack, en la ayudantía del 23 de línea, que está vacan• 
te, ponga usted á este joven español, que desea morir 
por Inglaterra. , 

,Por la gloria y d honor dela Gran Bretaña., excla
mé, la mano en el pecho. 
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Dirigiéndose ii su íntimo amigo D. José Olawlor, 
,,1 Duque le dijo: ,Paréceme que Marmont se dispo
ne para adelantársenos á ocupar mañana el Arapil 
Grande., 

Manifestaba el General en Jefe cierta inquietud, y 
por largo rato su anteojo exploró los lejanos encina
res y cerros hacia Levante. Poco se veía ya, porque 
vino la noche. Los cuerpos de ejército seguían mo
\'iéndose para ocupar las posiciones orden,,das por el 
General en Jefe, y me separé de mis compañeros de 
Ibernia y de la dh·isión española. 

,Nosotros-me dijo España -vamos al lugar de To
rres, en la extrema derecha de la línea, más bien para 
observar al enemigo que para atacarle. Entiendo que 
los Ese-0ceses tratarán de ocupar mañana el Arapil 
Grande. 

La brigada Pack, ,í la cual desde hace un momento 
pertenezco, amanecerá mañana con la ayuda de Dios 
en la ermita de Santa María de la Peña, y después ... 

,Adiós, mi querido Araceli; pórtate bien. 
-Adiós, mi querido General. Saludo á mis compa

ñeros desde la cumbre del Arapil Grande. , 

III 

¡El Arnpil Grande' Era la mayor de aquellas dos 
esfinges de tierra, le\'antadas la una frente á la otra, 
mirándose y mirándonos. Entre las dos debía desarro
llarse al día siguiente uno de los más sangrientos dra
mas del siglo, el ,·erdadero prc,facio de Waterlóo, donde 
sonaron por última vez las trompas épicas del Imperio. 
Á un lado y otro del lugar llamado de Ai·apiles se ele
vaban los dos célebre¡¡ cerros, pequeño el uno, grande 
el otro. El primero era nuestro; el segundo á nadie 
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pertenecía en la noche del 21. A nadie pertenecía, por 
lo mismo que era la presa más codiciada. 

Á la derecha del Arapil Grande, y más cerca de nues
tra línea, estaba Huerta, y á la izquierda, en punto 
avanzado, formando el vértice de la cuña, Cavarrasa 
de Arriba. La de Abajo, mucho más distante, y á espal
das del Gran Arapil, estaba en poder de los franceses. 

La noche era como de julio, serena y clara. Acampó 
la brigada Pack en un llano, para aguardar el día. 
Como no se permitía encender lumbre, los pobrecitos 
ingleses tuvieron que comer carne fria; pero las muje
res, que en esto eran auxiliai·es poderosos de la milicia 
británica, traían de Aldea-Tejada y aun de Salamanca 
fiambres y embutidos sabrosos, que con el ron abun
dante devolvieron el alma á los desmadejados cuerpos. 
Gran martirio era para los highJanclers que no se les 
consintiera en aquel sitio tocar la gaita entonando las 
melancólicas canciones de su país; y formaban anima
dos corrillos, en los cuales me meti bonitamente, para 
tener el extraño placer de o irles sin entenderles. Érame 
en extremo agradable ver la conformidad y alegría de 
aquella gente, transportada tan lejos de su patria, sos
tenida en sn deber y conducida al sacrificio por la fe 
de la patria misma. Un escocés talludo, alto, hermoso, 
de cabellos rubios como el oro y de mejillas sonrosa
das como una doncella, lernntóse al ver que me acer
caba al corrillo, y en chapurrado lenguaje mitad espa
Iiol, mitad portugués, me dijo: 

• Señor ofleial español, dignaos honrarno.s acep
tando este pedazo de carne y este vaso de ron, y brin
demos á la salud de España y de la vieja Escocia. 

- ¡Á la salud del Rey Jorge III! , exclamé ,·o. 
Sonoros hurras me contestaron. 
,El hombre muere y las naciones viven - dijo díri

giéndose á mí otro escoeés que llevaba bajo el brazo 
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el enorme pellejo henchido de una zampoña.-¡Hurra 
por Inglaterra! ¡Qué importa morh-! Un grano de arena 
que el viento lleva de aquí para allá, no siguífica nada 
en la superficie del mundo. 

- ¡Viva España! 
- ¡Viva Lord Wellington!, 
Las mujeres lloraban, chnrlando por lo bajo. Su 

lenguaje, incomprensible para mí, me pareció un coro 
de pájaros picoteando alrededor del nido. 

Los escoceses se distinguían por el pintoresco traje 
de cuadros rojos y negros, la pierna desnuda, las her
mosas cabezas ossiánicas cubiertas con el sombrero de 
piel, y el cinto adornado con la guedeja que parecía 
cabellera, arrancada del cráneo del vencedor en las 
salvajes guerras septentrionales.Mezolábanse con ellos 
los ingleses, cuyas casacas rojas les hacían muy visi
l;¡les á pesar de la obscuridad. Los oficiales, envueltos 
en capas blancas y cubiertos con los sombreritos picu
dos y emplumados, nada airosos por cierto, semejaban 
pájaros zancudos de anchas alas y movible cresta. 

0011 las primeras luces del día, la brigada se puso en 
marcha hacia el Arapil Grande. Pack distribuyó sus 
fuerzas y las guerrillas se desplegaron. Los ojos de 
todos fijábanse en la ermita situada como á la mitad 
del cerro. 

Subieron algunas columnas sin tropiezo alguno, y 
llegábamos como á cien varas de Santa María de la 
Peña, cuando la ondulación del terreno, descendiendo 
á nuestros ojos á medida que adelantábamos, nos dejó 
ver, primero una línea de cabezas, luego una linea de 
bustos, después los cuerpos enteros. Eran los france
ses. El. sol naciente, que á espaldas de nuestros enemi
gos aparecía, nos deslumbraba, y era causa de que 
los viésemos imperfectamente. Un murmullo lejano 
llegó á nuestros oídos ... Rompióse el fuego. Las gue-
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rrillas lo :3ostenían, mientras algunos corrieron á ocu
par la ermita. 

Á ésta precedía un patio, semejante á un cemente
rio. Entraron en él los ingleses; pero los imperiales, 
que se habían colado por el ábside, dominaron pronto 
lo principal del edificio y los anexos posteriores:Re
snltó que aun 110 habían forzado ·ia puerta los nues
tros cuando ya les hacían fuego desde la espadaña 
de las campanas y desde la claraboya abierta sobre el 
pórtico. · . 

El Brigadier Pack; uno de los hombres más valien
tes, más serenos y más caballerosos que he conocido, 
arengó á los mghlanders. Á los míos hablé yo en espa
ñol el lenguaje más apropiado á las circunstancias. 
Tengo la seguridad de que me entendieron. 

El 23 de línea no había entrado en el patio, sino que 
flanqueaba la ermita por su izquierda, obsm·vando sí 
venían más fuerzas francesas. En efecto, no tardó en 
aparecer otra columna enemiga. Esperarla, darlo res
piro, aparentar, siquiera fuese por un momento, que 
se la temía, habría sido renunciar de antemano á toda 
ventaja. 

•Á ellos - grité á mi coronel. 
-¡All right!- exclamó éste., 
Y el 23 de línea eayó como avalancha sobre la co

lumna francesa. Trabóse un vivo combate cuerpo á 
cuerpo; vacilaron nn poco nuestros ingleses, porque 
el empuje de los enemigos era terrible en el primer 
,momento; pero tornando á cargar con aquella constan
cia imperturbable que, si no es el propio heroísmo, es 
lo que más se le parece, toda la ventaja estuvo pronto 
de nuestra parte. Retiráronse en desorden los im pe
riales, ó mejor dicho, variaron de táctica, dispersán
dose,in pequeños grupos, mientras les venían refuer
zos. Realmente no debíamos envanecernos, pues igno-
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rábamos la fuerza que podían enviar los franceses 
detrás de las anteriores. Veíamos enfrente el espeso 
bosque de Cavarrasa, y nadie sabía lo que se ocultaba 
bajo aquel manto verdinegro. ¡,Serán muchos, serán 
pocos? Mirábamos al bosque, y el obscuro ramaje de 
las encinas no nos decía nada. Era una masa enorme 
de follaje, un monstruo chato y horrible que se apla
naba en la tierra con la cabeza gacha y las alas exten
didas, empollando quizás bajo éstas innumerables gue
rreros. 

De pronto Yimos que el monstruo se movía; que 
alzaba una de sus alas; que ·echaba de si un enjambre 
de homúnculos, los cuales distinguíanse allá lejos, al 
costado de la madre, pequeños como hormigas. Luego 
iban creciendo, íbanse acercando ... de pigmeos torná
banse en gigantes; lucían sus cascos; sus espadas seme
jaban rayos flamígeros; subían en ademán amenazador 
columna tras columna, hombre tras hombre. 

Con la prcstezt1 dcl buen táctico, Pack, sin abando
nar el asedio de la ermita, nos mandó más gente y 
esperamos tranquilos. El bOS']Ue seguía vomitando 
gente. 

,Es preciso combatir á la defensiva -- dijo el co-
ronel. 

- A la def.ensira, sí. ¡Viva Inglaterra! 
- jViva el Emperador!-repitieron los ecos lejanos. 
- ¡Ingleses, la Inglaterra os mira! . 
El clamor que antes nos contestara de lejos diciendo 

¡viva el Emperador! resonó con más fuerza. El animal 
se acercaba y su feroz bramido infundía zozobra. 

Ocupáronse al instante unas casas viejas y unos teja
res que había como á sesenta varas lÍ un lado y otro de 
la ermita, estableciéndose imaginaria linea defensiva, 
cuyo único apoyo material era una depresión del te
rreno, una especie de zanja sin profundidad que pare-
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oía marcar el linde entre dos heredades. Pack dispuso 
sus fuerzas á la defensiva; con ojo admirable y rápido 
se hizo cargo de los diversos accidentes del terreno, 
de las suaves ondulaciones del cerro en aquella parte, 
del peñón aislado, del árbol solitario, de la tapia rui
nosa, y todo lo aprovechó. 

Llegaron los franceses. Nos miraban desde lejos con 
recelo, nos olían, nos escuchaban. 

¿Habéis visto á la cigüefia alargar el cuello á un lado 
y otro, de tal modo que no se sabe si mira ó si oye, 
sostenerse en un pie, alzando el otro con intento de no 
fijarlo en tierra hasta no hallar suelo seguro1 Pues así 
se acercaban los franceses ... Instantáneamente la ci
güeña puso los dos pies en tierra. Estaba en terreno 
firme. Sonaron mil tiros á la vez, y se nos vino enci
ma una oleada humana compuesta de bayonetas, de 
gritos, de patadas, de ferocidades sin nombre. 

Yo había visto admirables actos de valentía en sol
dados españoles y franceses atacando; pero no había 
visto nada comparable á los ingleses en casos de resis
tencia. Yo no había visto qne las columnas se dejaran 
acuchillar. El viejo tronco inerte no recibe con tanta 
paciencia el golpe de la segur que lo corta como aque
llos hombres la bayoneta que los destrozaba. Había 
gente para todo: para morir resistiendo, y para matar 
empujando. Por momentos parecía que les rechazába
mos definitivamente; pero el bosque, sacando de de
bajo de su plumaje nuevas empolladuras de gente, nos 
ponía en desventaja numérica. 

La mortandad era grande por un lado y por otro, 
más por el nuestro, y á tanto llegó, que nos vimos en 
gran apuro para retirar los muchos muertos y heridos 
que ímposibilltaban los movimientos. El contrapeso 
sostenido á fuerza de arrojo no podía durar mucho. 
Que los franceses enviasen gente¡ que por el contra-


